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EN TUS MANOS                                                    

 
Toma nuestro ser por tu cuenta, Señor, 
que si no es así, a quién iremos; 
toma nuestra vida por tu cuenta, Señor, 
que si no, dinos qué es lo que haremos. 
 
Nuestra arcilla entera en tus manos, Señor, 
que si no, inútilmente sufrimos 
nuestros sueños todos por tu cuenta, Señor,  
que si no, el horizonte perdemos. 
 
Nuestra sed de justicia en tus manos, Señor, 
que la muerte no espera y avanza; 
nuestro afán de esperanza en tus manos, Señor,  
que si no el sinsentido nos cansa. 
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nuestro afán de esperanza en tus manos, Señor,  
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Nuestro modo de orar por tu cuenta, Señor, 
que nos haga ligera la carga, 
el trabajo y la lucha por tu cuenta, Señor, 
que si no se interrumpe esta danza. 
 
En tus manos nuestro deseo de amar 
que nos haga más libres de fondo, 
que madure en ternura, que madure en verdad, 
y que sólo busque la vida.  
 
Nuestra sed de justicia en tus manos, Señor, 
que la muerte no espera y avanza; 
nuestro afán de esperanza en tus manos, Señor,  
que si no el sinsentido nos cansa. 
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que la muerte no espera y avanza; 
nuestro afán de esperanza en tus manos, Señor,  
que si no el sinsentido nos cansa. 

 

 

 

 

 


